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XLVII REUNIÓN DEL GRUPO DE REVISIÓN DE LA IMPLEMENTACIÓN DE CUMBRES A NIVEL MINISTERIAL

Ciudad de Panamá, República de Panamá, 5 de Junio de 2007

ACTA
La XLVII Reunión del Grupo de Revisión de la Implementación de Cumbres (GRIC) a nivel Ministerial tuvo lugar el 5 de junio de 2007 en la Ciudad de Panamá, Panamá, en el marco del Trigésimo Séptimo Período Ordinario de Sesiones de la Asamblea General de la OEA.  Fue la primera reunión ministerial de ese género y la segunda reunión del GRIC desde que la República de Trinidad y Tobago asumió la presidencia del proceso de Cumbres, como país sede de la Quinta Cumbre de las Américas, que tendrá lugar en 2009.

La reunión fue presidida por el Senador el Honorable Señor Arnold Piggott, Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno de la República de Trinidad y Tobago.  El Ministro Piggott dio la bienvenida a la reunión a todos los ministros, jefes de delegaciones y coordinadores nacionales de los Estados miembros, agradeciendo en especial a los países sede de Cumbres anteriores, así como al Secretario General de la OEA, al Secretario General Adjunto de la OEA, representantes de las otras instituciones miembros del Grupo de Trabajo Conjunto de Cumbres (GTCC), otros representantes e invitados.  
1. Adopción de la Agenda

El Presidente presentó y puso a consideración del Grupo, con miras a su aprobación, el proyecto de agenda (GRIC/doc.1/07).  Éste fue aprobado, no formulándose objeción alguna.  

2. Palabras de apertura del Secretario General de la OEA José Miguel Insulza

El Presidente concedió el uso de la palabra al Sr. José Miguel Insulza, Secretario General de la OEA, para que pronunciara las palabras de apertura.  

El Secretario General Insulza agradeció a todos los participantes por su presencia en la reunión.  Señaló que la reunión se estaba realizando en el punto intermedio entre la Cuarta y la Quinta Cumbre, lo que implicaba una presión adicional para trabajar en forma intensiva y lograr una Cumbre exitosa.  La Quinta Cumbre tendría lugar en los primeros meses de 2009, tras importantes cambios en muchos gobiernos de las Américas.  En la Cumbre los Jefes de Estado y de Gobierno darían a conocer una agenda hemisférica más precisa y sólida en materia de trabajo y cooperación, que serviría para orientar a los organismos internacionales sobre las medidas que deberían adoptarse.  

En nombre de las 12 instituciones que forman el GTCC, el Secretario General presentó a la reunión del GRIC a nivel Ministerial el libro titulado “Hacia la Quinta Cumbre de las Américas:  Desafíos Regionales”.  En esta publicación cada una de las instituciones explicó en mayor detalle sus actividades específicas, así como las preocupaciones, prioridades y problemas que deseaba plantear.  El GTCC no estaba sugiriendo un tema para la próxima reunión, pero esas contribuciones deberían servir como aporte para que el GRIC, con la orientación del Gobierno de la República de Trinidad y Tobago abordara uno o más temas principales.  

Tal como el Secretario General lo había destacado ante la Asamblea General, la región estaba experimentando crecimiento económico y avances en materia de democracia y reducción de la pobreza, pero subsistían ciertos retos.  El crecimiento no era suficiente para eliminar la pobreza, y el problema era hallar la manera como la región pudiera crecer en forma sostenible a largo plazo.  Los Ministros habían hecho referencia a la pobreza y la desigualdad, que a juicio del Secretario General son factores interrelacionados.  

El Secretario General destacó la necesidad de reforzar las instituciones, las políticas económicas y sociales y la gobernabilidad democrática, así como hacer frente al crimen y al deterioro ambiental.  Era preciso hacer frente a esta “gama” de dificultades.  Esperaba que el año siguiente los Ministros pudieran definir los temas concretos que debían concentrar la atención de los Jefes de Estado y de Gobierno cuando se reunieran en 2009 en Trinidad y Tobago.  

El Presidente agradeció al Secretario General sus manifestaciones, y a todas las instituciones asociadas por su continuo apoyo a la eficaz implementación de los objetivos establecidos dentro del proceso de Cumbres, y por sus perspectivas sobre los desafíos que seguía enfrentando nuestro Hemisferio.  El Presidente manifestó que tenía la certeza de que esta importante contribución del GTCC serviría como importante aporte para la reflexión y el diálogo colectivos de las delegaciones en la reunión, y para la labor conjunta que los participantes continuaban realizando sobre el tema y contenido de una Quinta Cumbre exitosa, que permitiera obtener resultados significativos para los pueblos de las Américas.

El Presidente indicó a los jefes de delegaciones que en sus carpetas podían encontrar dos CD.  Uno de ellos contenía un informe sobre las numerosas actividades que habían llevado a cabo las instituciones asociadas para contribuir a hacer realidad las metas y los objetivos establecidos por nuestras máximas autoridades en su Cuarta Cumbre celebrada en Mar del Plata en noviembre de 2005.  (Logros de las Cumbres de las Américas:  Avances desde Mar del Plata)
El otro CD contenía una compilación de los Informes Nacionales, presentados por 11 Estados miembros, sobre los esfuerzos de esos países para implementar los compromisos que habían asumido en Mar del Plata.  Mencionó además que recientemente se había recibido un duodécimo informe que abarcaba no sólo la implementación, por parte del país que presentara el informe, de los compromisos de Mar del Plata, sino también de los asumidos en la Ciudad de Québec y en Nuevo León.  El Presidente reconoció, manifestando su agradecimiento, los esfuerzos de esos 12 países y también instó a los 22 países restantes a presentar cuanto antes sus informes nacionales.
3. Presentación del Presidente, Senador el Honorable Señor Arnold A. Piggott, Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno de la República de Trinidad y Tobago
El Presidente manifestó que era un privilegio para la República de Trinidad y Tobago, como pequeño Estado insular del Caribe, cuya población era de poco menos de 1.300.000 habitantes, hacerse cargo de la responsabilidad de orientar el proceso de Cumbres en los próximos dos años como país sede de la Quinta Cumbre de las Américas que tendrá lugar en Puerto España en 2009.  Expresó la gratitud de su Gobierno al Secretario General Insulza y a la OEA por el firme apoyo que habían dado a Trinidad y Tobago desde que asumió la presidencia del proceso de Cumbres.  El papel de la OEA asumiría una significación aún mayor, ya que muchos de los problemas que enfrenta la región de América Latina y el Caribe requerían una respuesta regional coordinada y sostenida.

Subrayó que ser el país sede de la próxima Cumbre era una oportunidad no sólo para que Trinidad y Tobago, sino que todos los pequeños Estados – especialmente los de la región de la CARICOM - pasaran a la vanguardia y cumplieran un papel más estratégico en el sistema interamericano.  

Trinidad y Tobago había sido denominado “el Tigre del Caribe”, y había utilizado sus recursos de hidrocarburos para transformar un sistema principalmente agrario en una economía industrial moderna que se estaba aproximando a una nueva era de transformación, orientada por el conocimiento, la tecnología y la innovación.  Trinidad y Tobago tenía un vigoroso sector manufacturero y un fuerte sector de servicios, y se había comprometido a garantizar vínculos de transporte aéreo y marítimo más eficientes y eficaces, que sirvieran para cerrar brechas existentes dentro de la región.  La economía de Trinidad y Tobago había venido creciendo a una tasa media del 8,4% en los últimos cinco años, registrando un nivel extraordinario del 12%, en 2006, y estaba avanzando hacia el logro de una tasa de desempleo sin precedentes, del 5%.  El año 2007 sería el décimo quinto año consecutivo de crecimiento económico positivo.  El Presidente hizo referencia al liderazgo del Honorable Patrick Manning, Primer Ministro de la República de Trinidad y Tobago, y su Visión 2020 hacia el estado de país desarrollado, que según se prevé se logrará a más tardar en el año 2020.

El Presidente señaló que no se estaba llegando a muchos de aquellos que nos hemos comprometido a beneficiar en el proceso de Cumbres.  Había llegado la hora de consolidar los logros obtenidos hasta ahora y centrar la atención, según un nuevo enfoque, en las prioridades que pondrían a la región en una senda de desarrollo sostenible; además, aunque había importantes enseñanzas que podían aprenderse de lo ocurrido en el pasado, la Quinta Cumbre debía enfocarse más francamente hacia el futuro.  

Felicitó a los miembros del GTCC por el oportuno y excelente análisis de los desafíos y prioridades que enfrenta el Hemisferio, lo cual contribuiría a dar contenido al tema de la Quinta Cumbre y la Declaración que de ella seguiría.  El crecimiento económico era el tema que tal como lo habían convenido todas las instituciones y gobiernos debe constituir el punto de partida de todo debate sobre creación de empleo y reducción de la pobreza.  La región tenía vivamente presentes las siguientes estrategias que debe emprender para lograr un crecimiento sostenible:  lograr mayor competitividad; promover la innovación tecnológica, penetrar en nuevos mercados; reducir los impedimentos al desarrollo de negocios, incluida la burocracia; proporcionar más incentivos para empresarios de pequeña y mediana escala; promover mayores inversiones extranjeras; estimular el desarrollo rural, y promover el ahorro interno.  Aunque el crecimiento había sido alentador, nuestras estructuras económicas y sociales seguían siendo inaccesibles para grandes segmentos de nuestra sociedad.  La región continuaba debatiéndose con el problema que representa el más alto nivel de desigualdad del mundo.  Aunque se hiciera frente a las causas raigales y los factores que mantienen el flagelo de la desigualdad y la exclusión, el desarrollo eludiría a nuestras mejores intenciones y más acertadas medidas.

El Hemisferio estaba experimentando también un crecimiento en espiral de la actividad criminal; por ejemplo crímenes perpetrados por bandas delictivas, tráfico de drogas y de seres humanos, el crimen urbano y el lavado de dinero.  La tasa de homicidios de la región figuraba entre las más elevadas del mundo.  

Los temas mencionados son tan sólo algunas de las proposiciones que estaba considerando Trinidad y Tobago para determinar el tema más apropiado para la Quinta Cumbre, pero además creía que en él debía influir una visión colectiva para la región.  El éxito de la Quinta Cumbre dependería no sólo del tema que se seleccionara, sino también de que se estableciera el marco institucional apropiado.  El Presidente declaró que era esencial, en el proceso que conducía a la Cumbre de Puerto España de 2009, reforzar la capacidad nacional de implementación, para que las decisiones adoptadas a nivel hemisférico suscitaran los mayores beneficios posibles.  Un fuerte marco institucional a nivel hemisférico y un marco igualmente sólido a nivel nacional deben complementarse también a través de una mayor cooperación y coordinación con el GRIC y con instituciones regionales a través del GTCC.

El Presidente informó que su Gobierno había creado una secretaría nacional, que estaba trabajando en pos de la elaboración de un documento conceptual, como base para la elaboración del tema y de la Declaración de la Quinta Cumbre.  El Gobierno había establecido también un grupo asesor especial formado por eminentes líderes intelectuales de distintas especialidades del Hemisferio.  En los próximos meses Trinidad y Tobago convocaría a una serie de reuniones en las subregiones Andina, Centroamericana, del MERCOSUR y del Caribe para estimular el debate y el intercambio de información sobre el tema de la Quinta Cumbre.  

El Gobierno de la República de Trinidad y Tobago tenía una visión clara sobre lo que debía hacer y significar la Cumbre de Puerto España de 2009 para la población del Hemisferio, y trabajaría en forma ardua para implementar un proceso y elaborar un tema y mandatos que permitieran hacer realidad esa visión.  Estaba deseoso en colaborar con todos los protagonistas de la Cumbre, y más especialmente con sus hermanos y hermanas de la CARICOM, la Secretaría de Cumbres de la OEA, anteriores países sedes de Cumbres, otros Estados miembros y con nuestros asociados institucionales, intercambiando experiencias y aprendiendo enseñanzas claves sobre vías que permitan mejorar nuestras actividades colectivas encaminadas a alcanzar objetivos hemisféricos.
4. Comentarios de Ministros de Relaciones Exteriores y/o Jefes de Delegaciones de los Estados miembros   
El Presidente ofreció el uso de la palabra a ministros y jefes de delegaciones de los Estados miembros que desearan formular breves comentarios sobre el proceso de Cumbres.  

El Director General de Asuntos Políticos de Chile agradeció al Gobierno de Panamá por haber proporcionado la sede para esta reunión ministerial del GRIC, y también agradeció al Secretario General y al Presidente por sus alocuciones introductorias.  Chile reiteró su apoyo al proceso de Cumbres como foro político creado para establecer las directrices sobre cooperación en el Hemisferio.  

El representante de Chile señaló que las cifras positivas para el crecimiento económico de los últimos años y la reafirmación de la democracia constituían un panorama lleno de esperanza para las Américas.  No obstante, subsistían las cuestiones pendientes de cómo superar desigualdades e inequidades, así como combatir la pobreza, para lograr democracias inclusivas y sostenibles.  La consolidación de nuestras democracias dependía del mantenimiento de la gobernabilidad democrática con pleno respeto de los derechos de todos.  

La OEA, en su carácter de secretaría técnica de las Cumbres, tenía una responsabilidad especial para hacer frente a los desafíos que cabía esperar hasta 2009.  El representante de Chile señaló que era un problema central revitalizar el proceso de Cumbres como espacio inclusivo para diseñar una agenda que reflejara los intereses de todos nosotros.  Chile consideraba al proceso de Cumbres como una realidad integrada en la agenda de la OEA y como la instancia que permitiría  emitir un poderoso mensaje político sobre temas de alta prioridad para la región, que merecían despertar el interés de nuestras máximas autoridades.  Chile estaba a favor del establecimiento de una estrecha relación institucional entre ese proceso y las diversas reuniones sectoriales interamericanas.  Esa labor debía incluir la armonización con las actividades de la Asamblea General.  Hizo un llamamiento a favor de la inclusión de las instituciones asociadas del sistema interamericano dentro del proceso de Cumbres.  Chile respaldaba los esfuerzos realizados por Trinidad y Tobago y todos los países de la CARICOM para identificar prioridades que reflejaran las diversas realidades, con un objetivo político común: implementar los valores del sistema interamericano.  

El representante de Chile expresó agradecimiento por los análisis realizados por las 12 instituciones que se habían presentado.  Esos análisis constituían un adelanto en la definición de objetivos concretos.  El Secretario General había identificado tres desafíos que enfrentaba la región, en cuanto a crecimiento, desigualdad y gobernabilidad, que debían contribuir a centrar la elaboración del proceso de Cumbres.  Esperaba que el proceso preparatorio representara un importante avance cualitativo a través de la evaluación del progreso logrado en los diferentes ámbitos de trabajo y de nuevas propuestas que permitan que la próxima Cumbre, en Trinidad y Tobago, represente una nueva fase en nuestro sistema interamericano.

El Coordinador Nacional y Representante Permanente de Canadá ante la OEA declaró que en su carácter de único foro de las máximas autoridades de los 34 gobiernos democráticamente electos de nuestra región, la Cumbre venidera tenía la tarea de determinar una hoja de ruta práctica y orientada por la acción, para ayudar a nuestros gobiernos a trabajar juntos en bien de nuestros pueblos.  Un consenso al más alto nivel permitiría llevar adelante la agenda hemisférica basada en los pilares fundamentales de la libertad, la democracia, el respeto de los derechos humanos, la justicia y el imperio del Derecho, la seguridad y la prosperidad.  Agradeció al Gobierno de la República de Trinidad y Tobago por la orientación que había dado a esta iniciativa, que culminará en 2009 en la Quinta Cumbre, en Puerto España, así como al Secretario General y a la Secretaría de Cumbres de las Américas, por seguir trabajando para lograr la implementación de los mandatos de las Cumbres.  

Canadá había presentado su Informe Nacional sobre las medidas adoptadas para implementar los mandatos de Mar del Plata, entre otras cosas en las esferas de las misiones de observación electoral, los derechos laborales, cuestiones de salud y trabajo infantil.  El Coordinador Nacional destacó que Canadá seguiría respaldando a Haití para que pudiera continuar su evolución hasta convertirse en una sociedad estable, segura y próspera.  Canadá había adoptado medidas encaminadas a proteger a grupos vulnerables, como las víctimas del tráfico de seres humanos, para mejorar la seguridad y lograr que quienes obran en detrimento de los derechos e intereses de nuestros pueblos sean llevados a la justicia en un sistema judicial justo y creíble.  Canadá también había realizado inversiones en mecanismos de respuesta y reducción de la vulnerabilidad frente a desastres naturales en toda la región.

El representante de Canadá hizo mención a los continuos desafíos que sigue enfrentando el Hemisferio.  Las instituciones del GTCC que están activas en la región habían creado un convincente cuadro de los problemas más apremiantes.  Esperaba que la publicación referente a desafíos regionales estimulara en los próximos meses un diálogo abierto, desapasionado y significativo entre los Estados miembros y con instituciones, sobre los desafíos existentes en el Hemisferio y la manera en que se les podía hacer frente en forma más eficaz.  Recientemente Canadá había recibido al Secretario Ejecutivo de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe, para analizar los dos desafíos clave de la cohesión y la inclusión en nuestras sociedades y la manera en que la innovación y las inversiones en conocimiento ayudarían a sentar las bases de un crecimiento económico práctico y sostenible en las Américas.  Canadá tenía la firme intención de cooperar en la resolución de esos y otros desafíos, para lograr un Hemisferio más sólido desde el punto de vista social, político y económico.  

La democracia, la libertad, el imperio del derecho, el respeto de los derechos humanos, eran las bases necesarias de una sociedad exitosa y estable y del mantenimiento de relaciones políticas y económicas exitosas entre naciones soberanas.  Canadá seguiría respaldando el fortalecimiento de la democracia y el imperio del derecho en la región, inclusive mejorando la transparencia, la eficacia y la responsabilidad de la administración pública.  Canadá realizaría una labor de extensión a los asociados de todas partes de las Américas para crear nuevos acuerdos de comercio e inversiones que dinamizaran y ampliaran aún más las relaciones de negocios.  Más allá de esas iniciativas bilaterales y subregionales, el proceso de Cumbres era esencial para avanzar hacia los objetivos ampliamente compartidos del bienestar social, el crecimiento económico, la seguridad y una mayor democracia.  El representante de Canadá señaló que esos objetivos debían ser el fundamento de los objetivos de nuestra agenda para 2009.  Canadá estaba deseosa end profundizar el debate sobre ámbitos temáticos específicos y de realizar los objetivos prioritarios identificados a través de una labor conjunta.  Tenía la firme determinación de trabajar con todos sus asociados en la región para el continuo éxito del proceso de Cumbres y para hacer realidad un Hemisferio mejor, más seguro y más próspero.

El Director General de Política Externa Multilateral de la República Argentina agradeció a la Secretaría General de la OEA, al GTCC y a la República de Trinidad y Tobago por los esfuerzos que estaban realizando para avanzar en la revisión de la implementación de las Cumbres.  Señaló que las instituciones miembros del GTCC respaldaban a los Estados miembros en la implementación de sus mandatos.  Proporcionaban asistencia a los Estados miembros para la preparación de la próxima Cumbre y para elaborar mecanismos de evaluación, diseño de indicadores, preparación de evaluaciones de diagnóstico y financiar programas y proyectos encaminados a llevar adelante el desarrollo social y económico de los Estados miembros.  

El representante de la República Argentina hizo referencia a la continua necesidad de reforzar la participación de la sociedad civil en el proceso de Cumbres y promover su presencia en las diversas iniciativas enmarcadas en la OEA, y la realización de los mandatos y planes de acción de las Cumbres.  

La República Argentina manifestó su respaldo a aquellos que, como el Secretario General de la OEA, consideraban necesaria una mayor institucionalización del proceso de Cumbres como más sólido mecanismo para la coordinación y ejecución del seguimiento de los mandatos.  Esta institucionalización debía reflejarse en una estructura administrativa y una gestión sólida en cuyo diseño se tuvieran en cuenta expresamente los recursos necesarios para garantizar la implementación de los compromisos asumidos por los Estados miembros.  Revestía fundamental importancia construir puentes que pudieran acortar la distancia entre los mandatos establecidos y los resultados concretos, para no comprometer la eficacia del proceso.  Una estructura de administración eficiente debía ser el instrumento que sirviera de orientación y permitiera evaluar la ejecución de los mandatos de las Cumbres.  Las contribuciones de los Estados miembros eran fundamentales para el consiguiente debate en busca de mayor transparencia y precisión en la etapa de la responsabilización y más eficiente en cuanto al seguimiento y la implementación de los compromisos.  

Su delegación deseaba reiterar que aún había mandatos que cumplir y una senda que seguir en la búsqueda del fortalecimiento de los mecanismos de seguimiento, para dar forma a las visiones compartidas e integrales que permitan mejorar sustancialmente la calidad de vida de nuestro pueblo.  Todos hemos estado realizando un trabajo en común sobre cuestiones tales como el fortalecimiento de la democracia, el desarrollo sostenible, la economía y el comercio internacional, la salud, la educación, la seguridad, la promoción y el fortalecimiento de los derechos humanos y otros factores, para llevar adelante la agenda interamericana que nos permita hacer frente en forma eficaz y expeditiva a los problemas de nuestras Américas, como garantía de un desarrollo sostenible con condiciones económicas equitativas para todos.  

La República Argentina había presentado su Informe Nacional sobre los resultados logrados en cuanto a implementación de los compromisos asumidos en Mar del Plata.  El representante de Argentina felicitó una vez más a la República de Trinidad y Tobago por haber asumido la presidencia del proceso que conducía a la Quinta Cumbre, de 2009.  Expresó el deseo de que los Estados miembros desplegaran sus mejores esfuerzos para que los objetivos que se propondrían en sucesivas reuniones se reflejaran cuanto antes en la realidad de nuestros pueblos.

El Coordinador Nacional Interino y Representante Permanente Interino de los Estados Unidos de América ante la OEA felicitó al Presidente por su sustanciosa exposición.  La delegación de su país estaba deseosa de trabajar con Trinidad y Tobago, con otras delegaciones y con la Secretaría de Cumbres de las Américas bajo la orientación de su Director, para sentar las bases de una Cumbre exitosa en 2009.  En el Informe Nacional de su país, disponible en CD que había proporcionado la Secretaría podía encontrarse un resumen de las medidas concretas que había adoptado y adoptaría Estados Unidos para cumplir los compromisos de las Cumbres.

La Cumbre de Mar del Plata había suscitado un considerable número de compromisos.  Para los Estados miembros era importante llevar a cabo una evaluación seria de la manera en que cumplirían los mandatos de la Cuarta Cumbre.  Al mismo tiempo, señaló el representante de los Estados Unidos, que no debíamos dejar de lado los compromisos asumidos en Cumbres anteriores, lo que era especialmente pertinente a medida que nos acercábamos a la fecha límite para completar los objetivos de Nuevo León sobre remesas y triplicar el monto del financiamiento concedido por el Banco Interamericano de Desarrollo a las empresas de pequeña y mediana escala.  Estados Unidos compartía la opinión del Presidente sobre la necesidad de examinar seriamente los múltiples mandatos impartidos y la manera de responder con la mayor eficacia posible a los compromisos asumidos por nuestras máximas autoridades con posterioridad a la Primera Cumbre, realizada en Miami, tema que la delegación de los Estados Unidos había venido promoviendo desde hacía cierto tiempo.  

Su delegación expresó su beneplácito ante una participación más proactiva en el proceso de Cumbres por parte de las instituciones miembros del GTCC.  Esa participación era esencial para promover experiencia técnica, recursos, credibilidad y perspectivas claras para el proceso.

La delegación de los Estados Unidos estaba deseosa de que Trinidad y Tobago diera a conocer los planes para una Cumbre orientada por el Caribe.  Estados Unidos mantenía su firme compromiso frente al Caribe, ejemplificado recientemente por la asistencia concedida por ese país al nuevo Gobierno democráticamente electo de Haití.  Además la Conferencia sobre el Caribe realizada en Washington, D.C. entre el 19 y el 21 de junio de 2007 era un acontecimiento de alto nivel encaminado a perfeccionar aún más la asociación de los Estados Unidos con el Caribe.  La Conferencia pondría aún más de relieve el mensaje del Presidente sobre la manera de dar vía libre al amplio potencial de la región a través de libertad económica, buena gobernabilidad e inversiones en las personas, para mejorar la vida diaria del pueblo del Caribe.  

El Secretario de Comercio de los Estados Unidos, Gutiérrez, se reuniría con sus contrapartes del Caribe, en encuentros conexos con el Foro de Competitividad de las Américas que se celebraría en Atlanta los días 10 a 12 de junio de 2007.  Participarían en el foro ministros y representantes del sector privado, entidades académicas y la sociedad civil, para explorar ideas y prácticas óptimas encaminadas a promover la innovación, incrementar la prosperidad económica y aumentar la competitividad de la región.  El foro, que el Presidente Bush anunció en Mar del Plata, estaba destinado a cumplir un compromiso emanado de la Cuarta Cumbre.  

Las Cumbres habían proporcionado hitos de orientación sobre temas esenciales de actualidad: comercio exterior, democracia, buena gobernabilidad, avance económico, educación, creación de empleo y alivio de la pobreza.  Ahora enfrentábamos el desafío de identificar el problema o los temas centrales próximos que enmarcarían nuestros debates y actividades en el futuro; debemos examinar los ámbitos que contribuirían a garantizar el futuro democrático de nuestros ciudadanos.

El Subsecretario para América Latina y el Caribe del Ministerio de Relaciones Exteriores de México señaló que su Gobierno había presentado su Informe Nacional sobre seguimiento de Cumbres.
El Secretario General de Relaciones Exteriores de Brasil invitó a reflexionar sobre la pertinencia de analizar fórmulas que permitan la paulatina absorción del proceso de Cumbres dentro de la estructura de la OEA.  No se trataba de un tema nuevo, ya que había surgido en debates informales y lo había planteado el Secretario General en otras reuniones del GRIC.  La OEA era nuestro organismo interamericano por excelencia, con su sede en Washington D.C., en que nuestros representantes permanentes y equipos diplomáticos estaban dedicados exclusivamente a cuestiones interamericanas.  Esa absorción sería deseable, a juicio de su delegación, para hacer frente continuamente a los temas y mandatos de las Cumbres.  La idea se planteó por razones prácticas y para permitir una mejor racionalización y un mejor perfeccionamiento del seguimiento de las decisiones de nuestros Jefes de Estado.  Evidentemente, la implementación de la medida necesariamente implicaría un considerable fortalecimiento de la Secretaría de Cumbres de las Américas de la OEA.  Puso a consideración la idea de convertir las Cumbres cada cuatro o cinco años en Asambleas Generales extraordinarias y temáticas de la OEA.  No se trataba de una propuesta formal de Brasil, sino simplemente de una invitación a reflexionar sobre una importante cuestión práctica que podría suscitar consecuencias visibles para la implementación de los mandatos de las Cumbres.

El Ministro de Relaciones Exteriores de la República Bolivariana de Venezuela felicitó a la República de Trinidad y Tobago y expresó su beneplácito ante la próxima Cumbre, que tendría lugar en el Caribe.  Informó que Venezuela había presentado su Informe Nacional.  Venezuela estaba al servicio de Trinidad y Tobago para lograr que la próxima Cumbre fuera un éxito para el Hemisferio y pusiera de manifiesto la capacidad de la subregión del Caribe de organizar una Cumbre.  Venezuela prepararía y evaluaría un conjunto de temas encaminados a la construcción de una nueva relación interamericana, a la que aspiraban todos nuestros pueblos.

El Ministro de Relaciones Exteriores de Guyana expresó el pleno apoyo de los miembros de la comunidad del Caribe para el proceso de Cumbres.  Trabajarían para lograr que en la próxima Cumbre se procurara realizar nuestra agenda común de paz y desarrollo.  Era de interés de todos nosotros hacer hincapié en la integridad de la región y unir al Hemisferio.  El proceso de Cumbres había contribuido a avanzar en esa dirección.  A la región del Caribe le complacía especialmente el que el país sede de la Cumbre fuera a ser Trinidad y Tobago, y tenía presente que ese país estaba haciendo todo lo posible para lograr una adecuada organización.  Aseguró a Trinidad y Tobago que contaría para ello con todo el apoyo de los países del Caribe.

El Presidente reiteró que en ese proceso Trinidad y Tobago deseaba contar con el respaldo de la CARICOM.

El Ministro de Relaciones Exteriores, Comercio Exterior, Trabajo y Servicios Públicos de Dominica declaró que al ofrecerse como país sede para la próxima Cumbre, la República de Trinidad y Tobago estaba centrando la atención en el Caribe, especialmente en los pequeños Estados insulares vulnerables, y brindando la oportunidad de que la hermandad interamericana tuviera una visión directa de la realidad del Caribe.  Como había expresado el Presidente, todos nosotros, en el Caribe, brindaríamos el respaldo que fuera necesario para esta inmensa empresa que Trinidad y Tobago había ofrecido, en nombre de todos los países de la CARICOM.  

El Director General de Relaciones Internacionales, Multilaterales y Económicas del Ministerio de Relaciones Exteriores de Guatemala manifestó su respaldo a las expresiones de confianza de que la Quinta Cumbre de Trinidad y Tobago sería un éxito, inclusive como producto de la CARICOM.  Agradeció especialmente al GTCC por el documento sobre desafíos regionales.  Su delegación también deseaba destacar si entusiasmo por el fortalecimiento institucional en cuanto a la implementación de los compromisos adoptados en las Cumbres, porque al parecer existía cierta desarticulación entre las Cumbres y su “aterrizaje” directo en nuestros países.  

Deseaba recordar a las delegaciones que Guatemala sería el país sede de la Semana de la Agricultura y Vida Rural de las Américas, en Antigua, del 22 al 27 de julio de 2007.  Los Ministros analizarían allí los desafíos para la agricultura y la vida rural de las Américas en el presente siglo, inclusive en materia de medio ambiente, agroenergía, comercio exterior y biotecnología.

El Presidente agradeció a las delegaciones por sus declaraciones, las cuales brindaron mucho material para seguir pensando y actuando.  Instó a las delegaciones a que para proseguir nuestras reflexiones y avanzar en nuestra labor formularan propuestas específicas, que podrían remitir por escrito a la Secretaría de Cumbres de las Américas, para que las distribuyera y se consideraran.  El Presidente recomendó también que el Grupo convenga analizar y adoptar, en su próxima reunión ordinaria, un plan de trabajo basado en una propuesta de la Presidencia.  No habiendo objeciones, así se acordó.

El Presidente expresó su respaldo sobre los puntos planteados a favor de la creación de mecanismos para realizar el seguimiento de los mandatos, recursos para facilitar los programas, resultados cuyo seguimiento ha de realizarse tras la adopción de los mandatos, y un proceso de información sobre los resultados, que puede contribuir a determinar la manera de llevar adelante otras Cumbres y la labor de la OEA.  También recordó a los 22 países que aún no habían presentado informes nacionales a la Secretaría de Cumbres de las Américas, y que era procedente que lo hicieran cuanto antes.

5. Otros asuntos

El Presidente invitó a los Estados miembros que desearan plantear cualquier cuestión enmarcada en Otros asuntos, que así lo hicieran.  
No existiendo otros asuntos que considerar, el Presidente agradeció a las delegaciones por su generoso respaldo a la Presidencia del proceso de Cumbres, y declaró clausurada la reunión.  

La Lista de Participantes en la reunión puede encontrarse en el XLVII GRIC/SIRG documento GRIC/doc.2/07.
XLVII GRIC/SIRG MINISTERIAL


GRIC/doc.3/07


16 de Julio de 2007


Original: inglés





SECRETARÍA DE CUMBRES DE LAS AMÉRICAS





GRUPO DE REVISIÓN DE LA IMPLEMENTACIÓN DE CUMBRES A NIVEL MINISTERIAL








PAGE  
1

